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dift que esperaban subir al patlbulo, recibir en su 
prisión la visita del Gral. Jiménez, y oir de su boca que 
quedaban en absoluta libertad y que pidieran sus pasapor­
tes para loo puntos ,i donde quioieran dirigirse! 

Este hecho, rarl;imo en aquella cruenta guerra, es dig­
no de las mayores alabanzas, enaltece al noble Insurgente 
potosino y hace honor á la tierra en que el héroe vió la 
luz primera. 

Resuelta la marcha de Hidalgo, Allend,i y otros jefes 
superiores de la revolución, á los Estados l:nidos, quedó 
con el mando en jefe del Ejército el General D. José Igna­
cio Rayón, y el Sr. Jiménez siguió con una parte de lastro­
pas escoltando á Hidalgo. En las Norias de Baján cayó pri­
sionero en uuiún del héroe de Dolores y Je los demás jefes 
que lo acompaiiaban, y como ellos, fué llevado á Chihua­
hua, juzgado y sentenciado á mue,·te, sufriendo esa pena el 
dia ~6 de junio de 1811 á la misma hora y en el mismo pa­
libulo en que la sufrieron Allende, Aldama y Santa Maria. 

Califlcad1 el Sr. Jiméne, como caudillo de In rnvoluci6n, 
á In misma altura que Ilirlalgfl, Allende y Aldama, por el 
Comandante General de Provincia, internas D. Nemesio 
Salcedo, orden,í este jefe español que la cabeza del gran 
insl!l·gcnte pnhsino fuerit, tomo la de aquóllos, •(!parada 
de su cuerpo, y remitida á Calleja á Guanajuato. 

LB cuatrv cabe,·1s da e.n; hér.ies de la insurrección, fue­
ron colocadas en una e,pecie de jaula en los cuatro ángu­
los del Castillo de Granad itas, d•Jude permanecieron mu­
chos años, hasta que verificada la independencia de ~léxico, 
fuuon llerndas á la capit~I de la República, é inhumadas 
eon los demás restos <le dichos héroes, en una cripta del al­
tar <le los Re.ves, d , la ",· ;,s: , Catedrnl. 

Alli descansan hasta lu iccha los mut lados resto, del jó­
ven Jiménez, esprrando que algím dla la gratitud nacional 
les levante el mooumento que recuerdo á las 6rneraciones 
futura,, la grandeza, heroicidad y sacrificio del héroe de 
San Luis. 

Los regimientos de ~aballel'la "_Dra~ones ~e s_~u Carlos, 
y Lanceros de ~an Lu1o, pel'tenec1an a Li ~O' Hn¡.ta\1~ de} 
Ejército del \'irreynnto, que mandaba el (,ral. D. Fellx ll 
Calleja del Rey, en 1810. . 

Sevilla y Olmedo figuraba como capitán yLanza((orta co­
mo teniente, respectivamente,en los cuerpos mencionarlos. 

Iniciada la revolución de inrlependenria por el l'ei1Dr 
Hidalgo, el capitán Sevilla y el lego de.Sa_n Juan_d~ Dio•, 
l"rayJuan Yillerlas, emprendieron con admirable s1gdo, ac­
ti v,,a tl':1bajos de pr,,pnganda, ron el fin de aproverhar u~a 
oportunidad conveniente, para pNclamar la rnrl,'ponrlencia 
en la ciudad de San Lms. . , , . 

Desde ese m•)Jnento Senlla ompezo a ac!piar cu~ntas 
armas de todas clases po<lla adquirir. gunrdandolas en 8U 

casa, sin medir el pelig1·0 á _que se expo;1la .. A _su vez, el 
la'-(n Yillerlas elaboraba algun parque, dand"lo a guardar 
á su ª"ente Cipriano )forales, vecino de Tlaxcala 

Call~ja saliú de San Luis con el grueso de las fnerza¡¡ Y 
algunos ,na, después llegó el lego de San Juan de_ Dios de 
l{éxico Fray Luis de Herrera, hombre audaz,_env1ado por 
Hidalgo para que trabajara en e~tos rumbos a favor de la 
revolución. X•> obstante la c"¡¡dimón de pres1 en que lle­
gó, se puso luego en contactu con. Yjlleriao, logrando Qll;0 
se le seftalara como lugar de su pns1·Jn, el convento hospi­
tal donde Yillerlas vivla. 
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E!tO! tres conspiradores no podian lijarse en determina­

da fecha para verificar su pronunciamiento. Tenian que es­
perar á que Sevilla lo tuviera todo arreglado para 1or­
prender los cuarteles y gu1rdias, comenzando por asaltar 
el convent'l para sacar de él á los legos Herrera y Vi­
Jlerias. 

La salid, de C,llleja á la campaña y la poca guarnición 
que en la pla,u ,1~1_ló (700 hombres) -favoreció los planes 
de los conspiradores, pero -Sevilla no tenla compañeros de 
armas inteligente!, contaba ya con mucha gente del pue­
blo y con una parte da su escuadrón, pero no habla quien 
lo ayudara en los delicados arreglos del movimiento, toda 
vez que los legB, sus úrticJs compañei'os. estaban encerra­
dos en el Hospital. 

Por fin pudo hacer tod,)s sus preparativos para la noche 
del 10 de noviembre del citado año, que le tocaba servicio 
de patrulla, mas al rec H'rer las calles de la ciudad encon­
tró otra fu,rza· de Ia-iri:· is de San Luis que hacia el pro­
pio servicio al mando d ,1 Teniente!). Francisco Lanzagorta. 

E,te era u,1 obstácul/l poderoso para los planes de Sevi­
lla. Esta tropa perte,rnc,,1 á diverso r-egimiento del suyo y 
al oficial apenas lo c,n )cia, sin tener con ~I ningún vincu­
lo de amistad. 

El caso era bastante apurado, la gente del pueblo estaba 
citada para la untlde la madrugada, y Herrera y Villerias 
esperaban una se,hl Mnveniente para arrojarse sobre el 
lego portero y salirse del convento, con la eeguridad do 
encontrar á Sevilla y á su gente en la plaza de San Juan 
de Dios. 

En tal conflicto, recurrió Sevilla al arriesgatln medio de 
teuer cnn L1nzagorta una eonferencia en la plaza de la 
Merced, retirándose algunos pasos de sus respectivos sol­
dados. 

En ella descubrió Sevilla á L1nzag )rta, el plan que debla 
llevará cabo esa misma noche, invitándole á que se le u­
niera con su fuerza, para proclamar la libertad de la patria. 

E,a conferenJia al aire libre d,,be haber sido muy inte­
resante. Sevilla debe haber estado inspirado pot lo solem­
ne y compro:uetido de la situación, y aunque la! principid' 
se rehusó Lanzagorta á sus pretensiones al fin lae aceptó; 
ofreciéndole ayudarle en el acto da la patriótica empren. 

Inmediatamente sa dirijieron ambos con sus soldado• á 
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sacar ií los legos de San Juan de Dfo!, teniendo la abnega­
ción de reconocer como jefe del movimiento á Fray Luis 
de Herrera, en virtud de la credencial que ést~ trata firma­
da por el Señor Hidalgo. 

Ya he dicho eu la historia de San Luis el modo eomo ,e 
verificó esa noche el asalto al convento del Carmen, á los 
cuarteles y á la cárcel, concluyendo los diversos combates 
con la muerte del Comandante de la Plaza, y la pr,,clama­
oión de la independencia. 

Sevilla, en cumplimiento de órdenes superiores, marchó 
á Guanajuato en auxilio de Allende; de aHl se fuó al Sur, 

_ combatiendo al lado del insigne 1forelos, hasta que ,ucuµi­
bió como valiente en el sitio de Cuautla. 

Lanzagorta también peleó con denuedo desde quo abra­
zó la causa de la independencia; después de la tra ción de 
Iriarte se incorporó al Ejército de Hidalgo, eneontrándü'­
se en !~ batalla del Puente de Calderón ce¡·ca de Guadala­
jara y acompañó á aquel caudillo en su marcha al Xo1te. 
Con él cayó prisionet·o en poder del gran tra1dor,Eltzondo 
y conducido con el mismo Hidalgo, Allende, J tmenüz y de­
más jefes. á Chihuahua, fué uno de los mártires sacrifica-
dos en aquella ciudad. , , . , 

Fignraba yn cO~lJ Martscal de Campo en el E¡ereito rle 
Hidalgo y fuó fusilad-J el dla 11 de mayo de 1811. 

Su familia p,s:•ia algunos bienes en la ciudad de Cator­
ce, los que fui,·,n secuestrados como los de D. Nicolás Za­
pata. 

El Señor Gobernador Diaz de León, ac0t·d<Í perpetuar 
, también la memoria de Sevilla y Olmedo, dándole su nom­
bre á una de las calles de la cilldad, pero comu el de Zapa­
ta, fué substituido por otro. Ahora se llama esa calle 1' de 
la Acequia. 

Sólo da Lanzagorta no ha habido antes ni ahora quien 
le dedique algún recuerdo. 

Probablemente se ignora y se ha igno1·ado por quienes 
debieran saberlb, que fué potosino y uno da•los héroes in­
surg0nte.s que derramaron su generosa ,angre en el pati­
bul , de Chihuahua, donde se mezcla!on cun ella las d8 los 
pri:neros caudillos de la independencia y de la libertad. 
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